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1	  Aquí se usa la categoría Lectura Popular desde propuesta por Paul Ricoeur que consi-
dera la Lectura Popular como una estrategia de lectura. No hacemos alusión al modelo 
hermenéutico propuesto por Carlos Mesters.

Resumen

El presente ensayo hace un recorri-
do teórico por la hermenéutica textual 
de Paul Ricoeur y expone que los textos 
literarios, poéticos y religiosos, en tanto 
que producciones históricas, no son sólo 
un conjunto de signos gramaticales, arti-
culados en torno al pensamiento del au-
tor ; sino una fuente ilimitada de nuevos 
sentidos semánticos. Las fases del proce-
so hermenéutico ricoeuriano transitan las 
categorías lectura ingenua, la exégesis y el 
saber comprensivo; las cuales se insertan y 
responden a la realidad política, económi-
ca y social del lector. El pensamiento filo-
sófico-hermenéutico de Ricoeur aporta 
valiosos elementos conceptuales a la her-

menéutica bíblica latinoamericana y marca 
una nueva ruta interpretativa para el men-
saje bíblico: los textos bíblicos son capaces 
de plantear algo nuevo a lo dicho por su 
autor. La lectura popular de la biblia consis-
te, para Ricoeur, en una estrategia de lec-
tura hecha por cualquier persona, la cual 
arroja nuevos significados de la biblia que 
interpelan la realidad política y económica 
de cada creyente. Desde este modelo teó-
rico-filosófico propuesto por Ricoeur, se 
plantea un nuevo modelo hermenéutico 
llamado la hermenéutica de la vida y dos 
rutas interpretativas de cómo entender la 
promesa de la Tierra Prometida en el libro 
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del Éxodo y la Muerte en Génesis desde 
El Salvador.

Palabras clave: Hermenéutica 
Textual, Lectura Popular, Biblia, Rutas 
Interpretativas, El Salvador.

Introducción

A partir de la filosofía hermenéutica 
de Ricoeur, el lector moderno se dirige 
a los textos con la actitud de encontrar 
en ellos pluralidad de significados se-
mánticos que interpelen a su realidad y 
vida cotidiana. Este proceso hermenéu-
tico de comprensión ricoeuriano apela 
a que los textos bíblicos muestran las 
múltiples interpretaciones que los lec-
tores pueden extraer de ellos. Ahora 
bien, dichas interpretaciones no son 
equívocas, en tanto que responden a su 
momento histórico. En este sentido, el 
pensamiento hermenéutico de Ricoeur 
aporta valiosos elementos conceptua-
les a la hermenéutica bíblica latinoame-
ricana y de acuerdo al enfoque de este 
trabajo, a la realidad salvadoreña, la cual 
es una reflexión teórica y práctica que 
las comunidades de fe realizan desde 
su realidad personal, política, económi-
ca y social.

Las fases del proceso hermenéu-
tico de Ricoeur invitan a repensar la 

realidad salvadoreña desde el mensaje 
liberador de la biblia y, en este proceso, 
la lectura popular de la biblia –enten-
dida como aquella lectura hecha por 
personas no especialistas en exégesis– 
se presta a ser el instrumento que tra-
za nuevos caminos hacia la búsqueda 
de una sociedad más equitativa, solida-
ria y de paz. A través de la lectura po-
pular de la biblia, se develan los nuevos 
significados que los textos del Antiguo 
y Nuevo Testamento ofrecen a la vida 
política, económica y social actual de 
los creyentes en la fe. Por un lado, estos 
nuevos significados de la biblia intentan 
materializarse en la vivencia cotidiana 
de los salvadoreños. Sin embargo, esta 
experiencia hermenéutica no es viable 
si no se aboga por una hermenéutica 
bíblica que denuncie el sistema capi-
talista neoliberal-opresor y anhele la 
igualdad de condiciones sociales para 
la existencia humana.

Cómo entender un texto desde la hermenéutica textual de 
Paul Ricouer

La hermenéutica que Paul Ricoeur 
(1913-2005) desarrolló a lo largo de su 
obra, marcó un nuevo punto de partida 
teórico, tanto para la hermenéutica filosó-
fica como para el desarrollo de la herme-
néutica moderna, la cual los hermeneutas 
latinoamericanos han aprovechado. Ri-
coeur propuso una ruta de interpretación 
de los textos basada en el lenguaje, desta-
cando sus aspectos lingüísticos y semióti-

cos. El lenguaje de los textos es, según él, 
“frase y signo”; estos dos elementos apelan 
a que los textos son expresiones conce-
bidas en un momento determinado de la 
historia humana, que surgieron en una si-
tuación concreta y respondieron a un con-
texto social, político y económico.

A través de esta concepción del len-
guaje de los textos, como algo dicho, Ri-



37

• La herm
enéutica textual de Paul Ricoeur y la lectura popular de la Biblia: hacia una herm

enéutica de la vida desde El Salvador• 

Revista Investigaciones Teológicas Nº 4

coeur sostiene que la disposición por 
interpretar los textos solamente como sis-
temas de signos lingüísticos o gramaticales 
debe ser superada. El texto es más bien, 
dentro de lo que él llamó “proceso herme-
néutico”, un discurso entendido como una 
obra de arte en la cual el autor impregnó 
sus propias palabras y estilo característico, 
pero que luego, este discurso reflejado en 
el texto cobra vida propia. De manera que, 
el texto se convierte en una obra que ya 
no depende del autor. En otras palabras, 
como afirma Hans de Witt, el texto ob-
tiene autonomía semántica y libertad de 
significados (De Witt, 2002, pág. 100).

En este sentido, Ricoeur se pregun-
ta ¿Cuál es el proceso hermenéutico que 
debe llevarse a cabo en la interpretación 
de los textos? Este proceso, según comen-
ta en su obra Del texto a la acción (2002), 
no debe ser el que proponía la hermenéu-
tica clásica, la cual pretendía entender el 
texto como algo acabado, en el que era 
necesario aceptar que la distancia histórica 
entre el autor y el lector es un obstáculo 
para acceder al mensaje del texto. Todo 
lo contrario. El proceso hermenéutico de 
Ricoeur pretende resaltar la vitalidad del 
discurso plasmado en el texto, sea éste un 
texto literario, poético, o religioso y com-
prender lo que texto nos dice actualmen-
te (Villaverde, 2006, pág. 38). Asimismo, su 
proceso de interpretación retomó los pos-
tulados hermenéuticos de Gadamer, que 
planteaban que cada persona que lee un 
texto lo hace desde su propio contexto o 
experiencia y que el lector no puede esca-
par de su mundo al momento de leer los 
textos (Grondin, 2008, pág. 116). Veamos, 
pues, ¿Qué es el proceso hermenéutico 
de Ricoeur? Y cuán provechoso puede ser 
para la exégesis y hermenéutica bíblica la-
tinoamericana-salvadoreña.

El proceso hermenéutico de Ricoeur 
es una transformación hermenéutica tex-
tual que sugiere desarrollo, progreso y cre-
cimiento en los varios significados que el 
texto puede introducir en la realidad del 
lector. Por lo tanto, la tarea del hermeneu-
ta, dentro de esta evolución de significado, 
es señalar la dinámica interna del texto y 
proyectar su estructura semiótica y lingüís-
tica al mundo del lector. Así, pues, el mun-
do del lector será el objeto del texto. En 
otras palabras, si lo que el texto significa 
ahora es más importante que lo que el au-
tor tenía en mente cuando lo escribió, sólo 
hasta entonces el proceso de comprensión 
habrá llegado a su fin, porque pudo actuali-
zar el mensaje del texto para una comuni-
dad (Ricoeur, 2003, pág. 173).

El proceso hermenéutico contiene 
tres fases, las cuales son las siguientes:

La primera fase del proceso herme-
néutico de Ricoeur es la “lectura ingenua”. 
Por lectura ingenua el filósofo francés en-
tiende el momento en el cual el lector se 
hace una idea preliminar del texto, gene-
ra un pre-juicio de lo que lee y crea un 
panorama del mundo al que se introduce. 
Ésta es, ciertamente, la primera etapa de la 
comprensión de un texto, en la cual el lec-
tor anticipa el sentido de la narración del 
texto. Que una lectura sea ingenua, sostie-
ne Ricoeur, no significa que está equivoca-
da totalmente, como dirían los exégetas de 
la Ilustración. En este sentido, lo que guía a 
la lectura ingenua en el proceso de com-
prensión, son las experiencias de vida muy 
propias del lector. Ahora bien, la lectura de 
la biblia no está exenta de esta fase del 
proceso hermenéutico de Ricouer.

La segunda fase del proceso interpre-
tativo de Ricoeur es la “exégesis”, entendi-
da como el ejercicio teórico que trata de 



38

• 
La

 h
er

m
en

éu
tic

a 
te

xt
ua

l d
e 

Pa
ul 

Ri
co

eu
r y

 la
 le

ct
ur

a 
po

pu
lar

 d
e 

la 
Bi

bli
a: 

ha
cia

 u
na

 h
er

m
en

éu
tic

a 
de

 la
 v

id
a 

de
sd

e 
El 

Sa
lva

do
r •

 

Revista Investigaciones Teológicas Nº 4

aproximarse de manera científica al signifi-
cado de los textos históricos. Por lo tanto, 
la exégesis pretende mostrar el mundo y 
las situaciones históricas del texto, además 
de advertir que el abuso de la lectura in-
genua de los textos conlleva a que el lector 
se apodere del texto y no deje que éste 
hable. Es decir, para Ricoeur la exégesis in-
tenta establecer el campo de diálogo entre 
la lectura ingenua y el lector. A través de 
la exégesis se descubre, por un lado, que 
el texto contiene elementos gramaticales 
y semánticos, los cuales muestran aspec-
tos esenciales del texto. Asimismo, estos 
elementos profundizan en el significado y 
explicación del texto. De acuerdo con De 
Witt (2003), la relación entre lectura in-
genua y exégesis, debe ser vista en Ricoeur 
como parte del proceso de comprensión 
hermenéutica hacia el texto.

La tercera fase del proceso herme-
néutico de Ricoeur es el “saber compren-

sivo”. Por saber comprensivo, Ricoeur 
entiende aquel momento en el cual la her-
menéutica moderna culmina su proceso 
de interpretación, esta es, pues, la etapa 
final en la búsqueda por el sentido del tex-
to. Llegados a este punto, el texto ha pa-
sado por un proceso de lectura ingenua y 
exégesis, pero su significado debe concluir 
con la actualización del texto y lo que éste 
discurso puede decir a una realidad de lec-
tores en particular. El saber comprensivo 
arroja nuevas claves de lectura del texto 
y un nuevo modelo de praxis que el lec-
tor debe asumir con responsabilidad. Sin 
embargo, esta es una etapa delicada en el 
proceso interpretativo, pues el texto ahora 
debe encarnarse en la vida social, política 
y religiosa de quien lee. Cada lectura es 
una relectura, como establece Gadamer ; la 
relectura que se lleva a cabo en el saber 
comprensivo está obligada a responder de 
manera praxica los problemas cotidianos 
de la comunidad lectora.

La lectura popular y el texto bíblico como producción 
ilimitada de sentido

Es necesario entender, en primer lugar, 
lo que significa la expresión “lectura popu-
lar de la biblia”. Se precisa como aquella 
lectura realizada por personas que no son 
exégetas, hermeneutas ni biblistas profesio-
nales. Es decir, es la lectura de las masas de 
la sociedad, del pueblo; en este caso, de los 
creyentes salvadoreños con su sencilla fe.

La idea ricoeuriana de una “filosofía 
hermenéutica” plantea que los textos son 
un caudal de significados interminables, 
es decir, que son capaces de acoplarse y 
generar nuevos sentidos semánticos en la 
realidad de cada persona. Los textos histó-
ricos, como las grandes obras literarias o la 
biblia, no son textos acabados ni cerrados 

en cuanto que arrojan nuevos significados 
e interpretaciones concebidas, las cuales 
salen a la luz durante determinadas crisis 
mundiales, sociales o culturales. En este 
sentido, Ricoeur explica en Del texto a la 
acción (2002) que “una obra no refleja sólo 
su época, sino que abre un mundo que lleva 
en su interior. Al igual que un texto, la acción 
humana es una obra abierta, cuyo significa-
do está en suspenso. Por el hecho de abrir 
nuevas referencias y recibir de ella una nueva 
pertinencia, los actos humanos están tam-
bién a la espera de nuevas interpretaciones 
que decidan su significado” (Ricoeur, 2002, 
pág. 182).
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Sin embargo, siempre que se lee un 
texto éste se entiende continuamente des-
de el momento histórico y concreto del 
lector. Por tanto, lo que un texto significó 
en el pasado, respondió a situaciones con-
cretas. Su significación se gestó en medio 
de un algún tipo de opresión política-so-
cial, o bien, durante una crisis económi-
ca. De modo que, para Ricoeur, no basta 
quedarse con esa significación dada en el 
pasado, pues el texto necesita generar un 
nuevo sentido semántico que responda a 
los problemas reales de las comunidades 
o sociedades. En cambio, el texto debe 
abogar por una apertura en el mundo. ¿Qué 
significa concretamente esta apertura del 
texto en el mundo? En la famosa obra El 
conflicto de las interpretaciones (2003) Ri-
coeur sostiene que la apertura del texto 
en el mundo es la interpretación que toma 
lugar a través del punto de unión de lo 
lingüístico y de lo no-lingüístico, del lengua-
je y de la experiencia vivida. Es decir que, 
el texto como producto histórico, le da al 
lector una nueva visión de cómo estar y 
vivir en el mundo. Por tanto, Ricoeur ar-
gumenta que los textos –y en particular 
los textos bíblicos– son propuestas de vida 
generadoras de sentido en la existencia de 
las personas (Ricoeur, 2003, pág. 64).

En esta relación texto-sentido, es el 
lector el sujeto en quien recae la respon-

sabilidad de descubrir, a través de su ex-
periencia personal con el texto mismo, el 
nuevo significado que éste puede extraer 
de aquél. Para Ricoeur, el propósito de la 
hermenéutica consiste precisamente en 
aprehender el ser por medio del lenguaje 
que se lleva a cabo de diferentes mane-
ras por distintas generaciones y épocas. 
(Ricoeur, 2003, pág. 65). En suma, los tex-
tos solamente pueden ser generadores 
de nuevos sentidos cuando se acepta que 
no es más importante “reconstruir objetiva-
mente” el pensamiento del autor –en este 
caso, del autor bíblico– sino extraer los 
nuevos significados que los textos arrojan 
sobre la realidad política-social del lector. 
De tal manera que, los textos contienen 
el pensamiento de su autor, así como en 
una escultura el escultor deja plasmado 
en ella su estilo artístico. Si bien no resulta 
muy provechoso, para la hermenéutica la-
tinoamericana, conocer “objetivamente” el 
pensamiento del autor bíblico, sí es, sobre 
todo, enriquecedor lo que el texto bíblico 
puede significar en el siglo XXI. Los nuevos 
sentidos de los textos literarios, poéticos o 
religiosos nos invitan a considerar una pro-
puesta de vida, en la cual todos podamos 
comprender nuestra posición en el mun-
do y cómo enfrentar los nuevos desafíos 
políticos, económicos y sociales de cara al 
futuro.

Hacia una hermenéutica de la vida: rutas interpretivas del 
éxodo y génesis desde El Salvador

Se ha expuesto que dentro del 
proceso hermenéutico de Ricoeur, la 
lectura popular de la biblia se presta a 
ser lectura ingenua, en el cual la lectu-
ra ingenua no es un concepto negati-
vo, sino una estrategia de lectura que 
puede revelar aspectos del texto bíbli-

co que la exégesis académica pasó por 
alto. Estos aspectos o facetas del texto 
bíblico, que la lectura popular-ingenua 
devela, se ejemplifican en realidades y 
necesidades concretas de la comuni-
dad de creyentes e iglesias, en la cual 
los nuevos significados del mensaje bí-
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blico deben ser la luz que alumbre es-
peranza, y a su vez, brinden respuesta a 
cómo vivir en una sociedad salvadore-
ña debilitada por la corrupción política 
y agobiaba por el diario sentimiento de 
criminalidad.

Ahora bien, ¿en qué consiste lo que 
hemos denominado hermenéutica de la 
vida? En primer lugar, debe señalarse 
que éste es un ejercicio teórico que 
se lleva a cabo desde la cotidianidad 
y realidad política-económica salvado-
reña, en la cual se propone un mode-
lo hermenéutico que tenga por única 
tarea responder, de manera real, a las 
necesidades imperantes de los salva-
doreños creyentes. En segundo lugar, la 
hermenéutica de la vida busca interpela 
al lector y al creyente con el mensaje 
bíblico, le exhorta y desafía a buscar la 
materialización del reino de Dios en El 
Salvador. Asimismo, nos auxiliamos, en 
cierta medida, de la hermenéutica lati-
noamericana, la cual es un modelo de 
interpretación bíblica que intenta res-
catar la pluralidad de sentidos de los 
textos bíblicos.

En otras palabras, la hermenéutica 
de la vida consiste y se presenta como 
un modelo de praxis bíblica liberadora 
para el creyente, la cual denuncia el sis-
tema capitalista-neoliberal salvadoreño, 
enfatiza las asimetrías socioeconómicas 
de la sociedad salvadoreña y busca la 
plena realización humana a partir de 
la vivencia del Reino de Dios, esto es, 
pues, la hermenéutica de la vida. En 
este proceso que he denominado her-
menéutica de la vida, la lectura popular 
de la biblia juega un papel trascenden-
tal. En este sentido, proponemos dos 
sencillas, —pero necesarias— rutas in-

terpretativas. La primera versa sobre 
el éxodo bíblico y se brindan insumos 
de la praxis bíblica para materializar la 
promesa de la Tierra Prometida que 
Dios juró entregar al pueblo de Israel. 
La segunda es una reflexión herme-
néutica desde el Génesis sobre cómo 
los salvadoreños se enfrentan y actúan 
frente al problema de la muerte en el 
2018.

a. Vivir en la Tierra Prometida: la praxis 
bíblica liberadora, lectura popular y 
mayorías populares

El libro del Éxodo narra la historia 
en la que Yahvé entrega la Tierra Pro-
metida y la liberación a Israel tras la es-
clavitud en Egipto. Para que Israel pose-
yera la Tierra Prometida de la que fluye 
leche y miel, era necesario atravesar la 
esclavitud por manos del Faraón y po-
ner a prueba su fidelidad con Dios. Los 
israelitas no comprendían, en principio, 
por qué Dios les había entregado al 
Faraón y al sufrimiento, pero luego en-
tendieron que Dios quería mostrarles 
que él nunca deja solo ni se olvida de 
todo aquel que confía en su grandeza. 
Dios aparece en la historia del éxodo 
bíblico como el libertador y dador de 
la vida, dispuesto a escuchar el clamor 
de sus hijos, quienes sufren por causa 
de grupos partidarios que sólo les inte-
resan llenar más sus bolsillos a coste de 
la explotación del menos privilegiado.

Ante la pregunta ¿Qué significó el 
éxodo para el pueblo israelita y qué 
puede significar para la realidad salva-
doreña? Es necesario enfatizar el ca-
rácter liberador del éxodo. Ahora bien, 
¿Liberador de qué? De las estructu-
ras políticas-económicas y sociales, las 
cuales se ponen al servicio de intere-
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ses particulares y enajenan la realidad 
concreta del sujeto viviente, como diría 
Hinkelammert. En este sentido, los cre-
yentes salvadoreños hoy son ese sujeto 
viviente que se enfrenta y lucha contra 
la esclavitud de la miseria económica. 
Para los salvadoreños, el Faraón es la 
empresa privada, el neoliberalismo im-
puesto en 	 América Latina, el suel-
do mínimo, la delincuencia, la inmigra-
ción y las cúpulas políticas. Parece que, 
la esclavitud que vivieron los israelitas, 
se vuelve a vivir —a partir de los falsos 
acuerdos de paz en 1992— con la es-
clavitud salvadoreña.

Pues bien, esta misma servidumbre 
material e ideológica de los israelitas 
habita en las mayorías populares de la 
sociedad salvadoreña, las cuales se des-
angran socialmente cada día por causa 
de intereses partidarios. Si nos pregun-
tamos, ¿acaso no son ellas quienes están 
esclavizadas por el dios dinero?; los sal-
vadoreños que inmigran a otros países 
en busca de trabajo y son deportados 
diariamente, ¿no reside en ellos el espí-
ritu de esclavitud? En estas realidades 
particulares de los salvadoreños, es vá-
lido hablar de vivir en la tierra prometida, 
pues ellas cumplen los requisitos más 
básicos para vivir, en verdad, la tierra 
que fluye leche y miel. ¿A qué requisi-
tos básicos nos referimos?: enajenación 
económica, exclusión social por parte 
de sectores adinerados, escasez del 
grano básico y un sueldo paupérrimo.

Cuando Ellacuría se preguntó ¿Fi-
losofía, para qué? Comprendió que era 
para desideologizar al ser humano de 
las estructuras políticas-económicas 
alienantes y establecer, a su vez, a la 
filosofía como principio de desideolo-

gización. En el 2018, podríamos plan-
tearnos, ¿Biblia, para qué? Nos vería-
mos obligados a responder que, para 
ahondar en la liberación ideológica y 
material del ser humano, la cual algu-
nos sectores y la empresa privada de El 
Salvador desmenuzan; asimismo, para 
intervenir y transformar la realidad 
histórica de todos y todas. De manera 
que, cada creyente debe encontrar, en 
el mensaje liberador de la Biblia, los in-
sumos teóricos y prácticos necesarios 
para cargar y hacerse cargo de la rea-
lidad —diría Ellacuría—, pero a través 
del texto bíblico; y por qué no decirlo, 
a través del mensaje desideologizador 
del éxodo bíblico.

Por tanto, buscar vivir en la Tierra 
Prometida, debe ser tanto para las ma-
yorías populares como para el resto de 
sectores de la sociedad, una oportuni-
dad para materializar el reino de Dios 
en la realidad política y económica de 
cada salvadoreño inmigrante, deporta-
do, asesino y de todo aquel que ne-
cesite experimentar la promesa de la 
Tierra Prometida. La Tierra Prometida, 
pues, no es una distopía; por el contra-
rio, es una de la más reales y necesarias 
utopías a la que el hombre está llama-
do a realizar. Se nos podrá cuestionar 
¿Cómo vivir la Tierra Prometida en un 
país con aproximadamente 11 homici-
dios diarios, una tasa de desempleo del 
4.6% y con un sueldo mínimo de $258 
dólares mensuales? La respuesta a esta 
pregunta resulta por mucho difícil, sin 
embargo, aquí es donde el mensaje bí-
blico interpela la realidad concreta del 
hombre y le invita a encarnarse en los 
procesos políticos y económicos de su 
país, los cuales le debilitan y enajenan 
ideológicamente.
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Ante tal problema, podríamos va-
lernos de la hermenéutica filosófica de 
Paul Ricoeur y proponer que el men-
saje bíblico es una fuente ilimitada de 
sentido y tiene por propósito respon-
der a las necesidades imperantes de sus 
lectores. Por tanto, afirmamos que sí es 
posible vivir la Tierra Prometida, puesto 
que el mensaje liberador de la biblia es 
efectivo en cualquier realidad y época 
que se viva. Pero es un proceso largo 
y arduo, que exige del hombre sus ma-
yores capacidades praxicas y cognosci-
tivas que apelen por la equidad y dia-
loguen con su prójimo en una especie 
de yo-tú, en la cual se entienda que mi 
yo necesita del tú para así, en conjunto, 
buscar cómo vivir y hacer realidad la 
Tierra Prometida en El Salvador.

No obstante, lo que acabamos de 
plantear no significa, en absoluto, que la 
realidad política y económica de los sal-
vadoreños deba ser arrojada a un plano 
pesimista, en el que todo está perdido 
y la praxis de la Biblia no responda a las 
necesidades materiales de sus lectores. 
Recalcamos que El Salvador, en tanto 
que lugar en donde se vive y respon-
de a un contexto histórico particular 
—con un 95% de habitantes que se 
confiesa religioso —es un país idóneo 
para asumir el enorme reto de vivir la 
Tierra que fluye leche y miel; derribar la 
figura del Faraón —políticas partidarias, 
capitalismo voraz, empresa privada— y 
encontrar, al final de la lucha, que tan-
to las mayorías populares como todos 
los sectores de la sociedad salvadoreña, 
materialicen la promesa de habitar una 
Tierra Prometida en la que reine la paz 
y el amor de Dios para con su creación.

b. No matarás con tu boca: los salva-
doreños ante el problema de la muerte

Según Génesis 4, Abel, hijo de Adán 
y Eva, presentó una ofrenda a Dios, la 
cual consistía en los primogénitos de 
todas las ovejas del campo. Caín, por su 
parte, ofreció a Dios todos los frutos 
de la tierra. Dios prefirió la ofrenda de 
Abel por sobre la de Caín, y cuando 
Caín supo esto, golpeó a su hermano 
con una quijada de burro en la cabe-
za y le mató. Caín miró con desagrado 
la ofrenda que su hermano Abel había 
dado a Dios. Luego, el rostro de Caín 
se llenó de vergüenza por haber asesi-
nado a Abel, y cuando Dios le preguntó 
¿Dónde está tu hermano Abel? Caín no 
asumió su responsabilidad y Dios casti-
gó y maldijo a Caín, puesto que derra-
mó su sangre a la tierra.

Para los israelitas, el mandamien-
to no matarás que aparece en el libro 
del Éxodo no se refería, solamente, al 
acto de matar físicamente y derramar 
la sangre de otra persona. Matar, en el 
Antiguo Testamento, consiste más bien, 
en el deseo del corazón del hombre 
que desea el mal para su prójimo y en 
destruir la dignidad de una persona a 
través de las palabras, es decir, cuando 
una persona ofendía a otra, esto era 
considerado matar. De manera que, 
para los israelitas, cada vez que una 
persona denigra, ve con inferioridad 
en su corazón, es arrogante y humilla a 
su prójimo, está trasgrediendo el man-
damiento de Dios no matarás. Este es 
el significado que se usa de la acción 
matar cuando Caín asesina a Abel, en la 
historia del Génesis.

De acuerdo con una encuesta rea-
lizada por el Instituto Universitario de 
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Opinión Pública (IUDOP) en el 2017, 
la tasa de asesinatos diarios oscilaba en 
5.8%. Por otro lado, en el 2016 se redu-
jo a 5.7%. En el 2018, la tasa de muertes 
diarias anda en 4.8%, y los sectores de 
la sociedad salvadoreña que más sufren 
esta realidad de asesinatos son niños y 
jóvenes de entre 15 y 24 años de edad. 
En El Salvador, cuando se le pregunta a 
un ciudadano ¿Qué es matar? Respon-
derá que matar es arrebatarle la vida a 
otra persona. Sin embargo, ¿Es esta la 
única forma en la que las personas ma-
tan?; los salvadoreños, ¿Cuántas veces 
hemos matado a otras personas sin ha-
cer uso de un arma de fuego, cuchillo, 
piedra —como Caín con Abel— u otro 
instrumento para hacer daño físico?

Lo mismo que ocurre con el tema 
de matar en el Antiguo Testamento, 
acontece con nosotros hoy día. Ahora 
bien, aunque parezca incoherente, to-
dos nosotros hemos matado, sin usar 
una pistola, más de alguna vez a nues-
tros hermanos de la iglesia, familiares 
y amigos. Piénsese por un momento 
cuando el enojo tras una discusión nos 
agobia, o cuando la envidia por objetos 
materiales que otros poseen y noso-
tros no, nos inunda. Reflexiones, por 
ejemplo, al practicar la marginación y 
exclusión social a nuestros hermanos 
de la iglesia o familiares. ¿Qué hacemos 
ante tal situación? Pues bien, cuando 
esto sucede, estamos matando desca-
radamente a nuestro prójimo. ¿Es este 
el anhelo de Dios para con su crea-

ción? Por supuesto que no. Cuando 
decimos a nuestros amigos o familiares 
tú no sirves para esto, aquello o tú no sa-
bes hacer nada bien estamos violando 
el mandamiento de Dios “no matarás a 
tu prójimo”.

Asimismo, cada vez que insultamos 
a alguien que por “x” o “y” motivo nos 
desagrada, o inclusive, llegamos a ex-
tremos de dirigirnos a esa persona de 
manera racista, estamos exteriorizando 
cuán muertos como salvadoreños es-
tamos por dentro. Es más, me atrevería 
que a pensar que nuestra espiritualidad 
muerte es producto de no compren-
der el mensaje de Jesús y el Reino de 
Dios. Cuando cada salvadoreño —sin 
importar su condición económica y so-
cial— se dirige hacia su lugar de trabajo 
o estudio ya sea en autobús o en au-
tomóvil propio, y embiste con palabras 
de muerte a otra persona, ¿acaso no 
está matando? ¿Significa esto que por 
sobre la vida prima la muerte? No es 
posible que un país con una de 4.6% 
que aumenta las muertes diarias, siga 
derramando no sólo sangre en las ca-
lles sino también enojos y discordias, 
continúe opacándose la vida.

Nuestro llamado como agentes 
portadores del mensaje de Dios, con-
siste, pues, en interpelar el problema de 
la muerte física-espiritual y proclamar 
que el Reino de Dios será materializa-
do hasta que la vida prevalezca sobre 
la muerte.

Conclusión

La hermenéutica textual de Paul 
Ricoeur abogó, ante todo, por la po-
sibilidad de comprender los textos 

bíblicos como expresiones concebidas 
durante una determinada situación po-
lítica, económica y social. Además, los 
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textos bíblicos son capaces de generar 
significados ilimitados de sentido a to-
das las generaciones de lectores, pues 
los textos se aperturan en el mundo e 
introducen su estructura semántica en 
la realidad material del lector. Adicio-
nal a lo anterior, Ricoeur pretende en 
su proceso hermenéutico rescatar la 
vitalidad del discurso plasmado en el 
texto, sea este éste un texto literario, 
poético, científico o religioso y com-
prender lo que el texto mismo nos 
dice a nuestra realidad latinoamerica-
na en tanto que salvadoreños.

Las fases del proceso interpretati-
vo de Ricoeur, las cuales son la lectura 
ingenua, exégesis y saber comprensivo 
dan como resultado, al fusionarse las 
tres, una nueva lectura del texto y un 
nuevo modelo de praxis social, política 
y eclesial que el lector debe asumir con 
responsabilidad y seriedad. Y en este 
sentido, cada lectura de la Biblia es una 
relectura que debe cargar con la reali-
dad del lector y encarnarse en la vida 
social y económica de las comunidad o 
sociedades. Es decir que, el fin último 
de los textos bíblicos es responder de 
manera fáctica y verdadera a los pro-
blemas cotidianos de cada generación 
de lectores.

Si bien es cierto que, los textos 
en tanto que producciones históricas, 
tienden a hacerse carne y hueso en 
el mundo de quien los lee, sus deseos 
que abogan por una vida humana más 
equitativa e igual deben sentir y cono-
cer el sufrimiento de cualquier lector, 
del pobre o excluido, pues sólo de esa 
manera son capaces de responder a las 
coyunturas y problemáticas del mundo. 
En este sentido, es válido que la her-
menéutica latinoamericana respalde 
y alimente la pluralidad de interpreta-
ciones bíblicas que los distintos países 
del contienen lleven a cabo, puesto que 
todas ellas nacen en una situación con-
creta y responden a un locus histórico. 
La lectura popular que se haga de la 
Biblia desde El Salvador, por tanto, debe 
encontrarse al servicio de las grandes 
mayorías excluidas y de los creyentes 
que buscan una salida a sus problemas 
cotidianos: la lectura popular de la bi-
blia, en tierras salvadoreñas, nos invita a 
replantearnos nuestras condiciones de 
existencia y los caminos a seguir para 
forjar un El Salvador que luche, defien-
da y priorice la vida misma por sobre 
intereses políticos, económicos e ideo-
lógicos que se olvidan de ella.
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